
Dios tiene un plan 
maravilloso para 

tu vida 



Dios



Pero el pecado nos 
aleja de Dios



La Salvación es un 
regalo de Dios



En la cruz Dios nos 
reconcilia



¿Qué sucedió en la 
cruz? 



Pasión, muerte y                    
resurrección de Cristo

(Semana Santa)



Entrada de Jesús en Jerusalén  
(Domingo de Ramos)
Días antes de su muerte y de que
empezara la fiesta de la pascua
Jesús llegó a Jerusalén, montado
en un pollino. A su llegada salieron a
recibirle las personas del pueblo,
intentaron honrarlo de la mejor
manera que podían, unos extendían
sus ramas a su paso, otros
mantas…, además de aclamarle.



La Cena del Señor 
(Jueves Santo)

Llegó el primer día de la fiesta en que se
comía el pan sin levadura. Los discípulos
de Jesús prepararon la cena de Pascua.
Cenando Jesús anunció su muerte. Tras
este anuncio Jesús instituyó la Santa
Cena.



Jesús ora en 
Getsemaní

Getsemaní era un lugar de reunión
frecuente para Jesús y sus discípulos.
Jesús estaba triste porque en pocas
horas iba cargar con el castigo divino
por el pecado, no por el suyo ya que Él
nunca pecó, sino por el de toda la
humanidad.



Jesús es arrestado 
Judas Iscariote había negociado
entregar a Jesús a cambio de
treinta monedas de plata a sus
perseguidores. Llevaron a Jesús
ante el sumo sacerdote, allí
intentaron encontrar algo de lo
que culpar a Jesús para poder
sentenciarlo a muerte. Pero no
encontraron nada.



Por la mañana llevaron a Jesús ante el gobernador, que en 
aquel entonces, era Pilato. Pilato interrogó a Jesús pero no 
encontró nada de que acusarle. 
En aquellos tiempos era costumbre soltar un preso el día de 
la fiesta de Pascua, de manera que Pilato preguntó al 
pueblo a quién querían que soltase si a Jesús o a Barrabás, 
un famoso delincuente. 
El pueblo respondió que a Barrabás. 



Jesús es crucificado 

La crucifixión era la peor pena
de muerte. A Jesús le
quitaron la ropa y la
sortearon, lo clavaron en una
cruz, le pusieron una corona
de espinas, se burlaron de él,
le dieron a beber vinagre…
Jesús sufrió muchísimo.



Jesús es sepultado 
Tras su muerte Jesús fue sepultado, por José, un hombre
judío que no estuvo de acuerdo con la decisión tomada por
el pueblo, de crucificarle. José envolvió el cuerpo de Jesús
en una sábana blanca y lo puso en un sepulcro nuevo, que
tapó con una enorme piedra. Allí también estaban María
Magdalena y María, sentadas delante del sepulcro.
Pilato puso una guardia en la tumba

para que nadie se llevara el cuerpo
y dijeran después que no estaba

el cuerpo porque había resucitado.



La resurrección 
(Domingo de Pascua) 

En la mañana del domingo María Magdalena y María, se
dirigieron al sepulcro, pero estaba vacío. Un ángel se les
apareció y les dijo que Jesús había resucitado. La guardia
se dirigió a la ciudad y explicaron todo lo ocurrido a los
principales sacerdotes.
Llegaron al acuerdo de que a cambio de dinero los soldados
dirían que los discípulos de Jesús habían ido al sepulcro y
habían robado el cuerpo, mientras ellos dormían.



Jesús se aparece 
a los discípulos 

Estando los doce apóstoles de Jesús
reunidos, Él se les apareció y pudieron
comprobar como Jesús después de haber
muerto en una cruz, estaba vivo porque
verdaderamente había resucitado. Después
de despedirse de sus discípulos, Jesús
ascendió al cielo para reunirse nuevamente
con su Padre donde espera a todos aquellos
que le aceptan como su salvador.



Apocalipsis 1:1-3

“Ésta es la revelación que Dios hizo a Jesucristo, para que él
mostrara a sus siervos lo que pronto ha de suceder.
Jesucristo lo ha dado a conocer enviando su ángel a su
siervo Juan, el cual ha dicho la verdad de todo lo que vio, y es
testigo del mensaje de Dios confirmado por Jesucristo.
Dichoso el que lee y dichosos los que escuchan la lectura de
este mensaje profético, y hacen caso de lo que aquí está
escrito, porque ya se acerca el tiempo.”



Jesús está en el cielo
Apocalipsis 1:9-16

Yo, Juan, (…) Me volví para ver de quién era la voz que me hablaba; y al hacerlo vi siete 
candelabros de oro, y en medio de los siete candelabros vi a alguien que parecía ser un 
hijo de hombre, vestido con una ropa que le llegaba hasta los pies y con un cinturón de 
oro a la altura del pecho. Sus cabellos eran blancos como la lana, o como la nieve, y sus 

ojos parecían llamas de fuego. Sus pies brillaban como bronce pulido, fundido en un 
horno; y su voz era tan fuerte como el ruido de una cascada. En su mano derecha tenía 

siete estrellas, y de su boca salía una aguda espada de dos filos. 
Su cara era como el sol cuando brilla en todo su esplendor. 



Jesús nos promete

Apocalipsis 22:12 
He aquí yo vengo pronto,
y mi galardón conmigo, 

para recompensar a cada uno 
según su obra.


